
1810-10-24 Testamento de María Ventura Quiroga, vecina de Las Casas

In  Dei  Nomine,  Amén.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento,  última  y 
postrimera voluntad vieren, como yo, María Ventura Quiroga, vecina que soy 
de este lugar das Casas, feligresía de San Jorge de Santiorjo, hallándome como 
me hallo enferma de enfermedad natural que Dios Nuestro Señor fue servido 
darme,  pero  en  mi  sano  juicio  y  entendimiento  natural,  creyendo  como 
firmemente creo en los misterios de la Madre Iglesia Católica, hago y ordeno 
este mi testamento en la manera siguiente: 

Primeramente, encomiendo mi ánima a Dios Nuestro Señor Jesucristo, que la 
crió y redimió a costa de su preciosísima sangre, el cual quiero que mis carnes 
pecadoras sean amortajadas en un hábito de mi seráfico Padre San Francisco, y 
que el día de mi entierro, cuerpo presente, se ofrende por mi ánima y de quien 
soy a cargo diez reales por razón de pan, carne y vino; y a las más órdenes 
mendicantes, la limosna que se usa.
Ítem, mando se digan por mi ánima y de quien soy a cargo ochenta misas, 
incluso en ellas  las  de  entierro  y  más devoción,  una al  Santo  Cristo,  dos  a 
Nuestra Señora, una de ellas cantada y otra al ángel de mi guarda, y dos a las 
ánimas del purgatorio, dichas en cualquiera parte.
Ítem,  dejo  por  mi  heredero  de  todos  mis  bienes,  muebles  y  raíces,  a  la 
disposición de mi hermano Manuel Jacinto Quiroga, que haga de ellos como le 
parezca, y por mi cumplidor albacea y testamentario de este testamento, para 
que cumpla a costa de mis bienes.
Ítem, revoco y anulo otra cualquiera manda o codicilo que antes de ahora tenga 
hecho en contravención de él, porque quiero que ninguno valga ni surta efecto, 
sino este que así hago y otorgo ante los testigos que por mí y de mi orden fueron 
llamados y rogados. Estos han sido presentes Tomás González, José González y 
Domingo González, y Pedro González y Domingo Álvarez de Hortás, residente 
en este lugar. Fue hecho y otorgado estando en la casa de mi habitación, a 24 
días  del  mes de octubre  año de 1810.  Firma como testigo y a  ruego Pedro 
González;  halleme  presente,  Tomás  González;  halleme  presente,  Domingo 
Álvarez. 

Al  cabo  de  lo  arriba  dicho,  preguntó  el  marido  de  la  dicha  testamentaria, 
Rosendo Martínez, si quería que aquella manda que tenían hecho, el uno al otro 
y el otro al otro, tuviese observancia; respondiolo no, que había otra hecha en 



favor del hermano antes de aquella, y no quería ocasionar daños ni irse con 
cargo;  y  que coste,  lo  firman dichos testigos  de nuevo.  Firma como testigo 
presente, Domingo Álvarez.


